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Historiadora

E
n medio de jornadas extensas, reuniones, clases, traslados y múltiples respon-
sabilidades cotidianas, ¿cuántas veces nos detenemos realmente a pensar en 
nuestro bienestar? La respuesta, probablemente, es menos de las que quisié-
ramos. Vivimos en una cultura de avanzar lo más rápido posible, con pocos 

espacios para una pausa, aunque sea por unos minutos, para respirar, mover el cuer-
po o simplemente liberar tensiones acumuladas.

Sin embargo, cada vez resulta más evidente que esos breves espacios de pausa no 
son un lujo ni una pérdida de tiempo. Son una necesidad. Especialmente en contextos 
laborales y educativos donde el estrés, la sobrecarga y el agotamiento mental forman 
parte de la rutina diaria.

La reciente actividad de pausa activa desarrollada en la Escuela 18 de Septiembre de 
Punta Arenas, impulsada por estudiantes y docentes de Kinesiología de la Universidad 
de Magallanes en el marco del programa Redes Comunitarias de Cuidado, nos deja una 
reflexión necesaria: el cuidado también debe formar parte de la educación y del tra-
bajo cotidiano.

Lo interesante de esta experiencia no radica únicamente en los ejercicios físicos 
realizados o en el momento recreativo compartido por funcionarios y funcionarias del 
establecimiento. Gran parte de su valor está en el mensaje que promueve, como el bien-
estar físico y emocional debe ser entendido como una responsabilidad colectiva.

Nataly Panichine

Directora Área de Educación Santo Tomás 
Punta Arenas

H
ablar de primera infancia 
es referirse a una etapa 
decisiva en el desarrollo 
humano. Los primeros años 

de vida están marcados por una alta 
plasticidad cerebral, lo que implica 
que las experiencias tempranas in-
fluyen de manera determinante en 
el desarrollo emocional, social y 
cognitivo de niños y niñas.

En este periodo, cada estímulo 
cuenta. Las interacciones afecti-
vas y las primeras experiencias de 
aprendizaje comienzan en el hogar 
y se fortalecen en los espacios edu-
cativos, donde la asistencia regular 
cumple un rol esencial. La constan-
cia no solo favorece el aprendizaje, 
sino también la construcción de vín-
culos, la adquisición de hábitos y el 
desarrollo de la seguridad emocio-
nal, elementos fundamentales para 
un crecimiento integral. Cada día im-
porta, porque el cerebro infantil se 
encuentra en un proceso continuo 
de organización y desarrollo.

En Chile, este desafío ha mostrado 
avances significativos. Según datos 
de la Subsecretaría de Educación 
Parvularia, durante 2025 se regis-
tró una recuperación histórica en 
los niveles de asistencia, con un 
incremento promedio de 16,5 pun-
tos porcentuales en comparación 
con 2022. Este progreso ha permi-
tido ampliar las oportunidades de 
aprendizaje, promoviendo el juego, 
la interacción, la exploración del en-
torno y el desarrollo de la creatividad 

y la curiosidad. En esta misma línea, 
el Consejo Nacional de Educación 
aprobó recientemente la actualiza-
ción de los Estándares de Formación 
Inicial Docente para las carreras de 
Educación Parvularia, reconociendo 
el juego como un principio pedagó-
gico fundamental.

Sin embargo, estos avances no 
serían posibles sin el compromiso 
de las familias, quienes cumplen 
un rol insustituible, así como de los 
equipos pedagógicos que acompa-
ñan y fortalecen estos procesos. Son 
ellos quienes hacen posible la gene-
ración de experiencias educativas de 
calidad y promueven el bienestar in-
tegral de niños y niñas.

Por ello, resulta imprescindible 
priorizar la formación continua y el 
perfeccionamiento tanto de profesio-
nales y técnicos en ejercicio como 
de quienes hoy se están formando 
en instituciones de educación supe-
rior. Brindar oportunidades reales 
de actualización constituye una res-
ponsabilidad social compartida que 
requiere voluntad, alianzas estraté-
gicas y un trabajo colaborativo entre 
actores del ámbito público y privado. 
Fortalecer la educación parvularia 
es, en definitiva, fortalecer la base 
del sistema educativo.

Invertir en la primera infancia 
es invertir en comunidades más 
sólidas y en el desarrollo de una 
sociedad más justa y equitativa. 
La primera infancia no admite más 
postergaciones.

Primera infancia y 
educación: El futuro 

comienza aquí

Magallanes y la importancia de hacer 
una pausa para cuidarnos

E
sta semana los connotados economistas Andrea 
Repetto y Alejandro Micco hicieron un “mea 
culpa” respecto a la reforma tributaria impul-
sada por ellos durante el segundo gobierno de 

Michelle Bachelet. Tras doce años de evidencia de que la 
receta era mala, hoy reconocen el error, agregando “está-
bamos convencidos de que íbamos a seguir creciendo”. 
Son economistas, pero parece que de economía no en-
tienden tanto, ya que pusieron mal los incentivos y los 
efectos eran esperados. A más de una década de esa re-
forma tenemos certeza que nada de lo buscado se logró, 
lo recaudado estuvo muy por debajo de las proyeccio-
nes. Y sí, el país se freno. Dejó de crecer e incluso hoy, 
hasta decrece. Todo muy mal.

Estos connotados economistas y otros tantos son 
los responsables de sueños de familias frustrados y de 
impedir que Chile haya logrado ser un país desarrolla-
do, cambiando la senda que sí había dado resultados. 
Volvimos a la base de la colina, ahora toca volver a su-
bir. Constatando la evidencia es necesario que no solo 
los gestores de la nefasta reforma reconozcan el error, 
sino que es esencial enmendar el camino. Como dice la 
frase que le atribuyen erróneamente a Albert Einstein, 
pero que ejemplifica perfectamente lo que hoy vivimos 
“Locura es hacer lo mismo una y otra vez esperando ob-
tener resultados diferentes. La receta aplicada es mala, 
estaba envenenada y lo grave es que, perseverar en el 
veneno solo te lleva a morir. Por tanto, si queremos 
levantar cabeza hay que cambiar el rumbo, “la contra-
rreforma” para desmantelar “la mala reforma” es un 
imperativo moral. 

Teniendo eso claro, y viendo que los gestores de esa 
mala reforma hacen mea culpa, es al menos curioso ver 
a las fuerzas políticas y parlamentarios “pirquineando” 
los votos para sacar adelante los lineamientos con mi-
ras a reactivar la economía. Claro que hay ideología y 
hasta maldad en aquellos que siempre supimos que se 
iban a oponer. Nunca contamos con los votos del Partido 
Comunista y el Frente Amplio, para ellos decrecer era 
deseable, y lo dejaron por escrito. Odian a los ricos, ti-
ñen todo con la lógica de lucha de clases y aman tanto 
a los pobres que siempre buscan multiplicarlos. Validan 
la violencia y justifican todo para conseguir y mantener 
el poder. Gobernaron cuatro años, financiaron “la fiesta 
completa” con la plata de los chilenos y dejaron la caja 
vacía. De ellos nunca esperamos un cambio en la rece-

ta con miras a que Chile levantara cabeza y saliera de 
debajo del agua. En ese camino solo hay lodo. 

Pero, hay otros actores populistas que intentan ca-
pitalizar emociones y deseos humanos con miras a 
cuatro años más. Buscan el poder empaquetado en el 
discurso de ser “los paladines de la clase media”, de “la 
gente”. Su líder sabe de economía, como también sabían 
Repetto y Micco. Es un hombre hábil, carismático y ca-
paz. Entiende que la “Contrarreforma” es esencial, pero 
negocia, “dando cada puntada con hilo”.  Quiere promo-
verse él, aunque diga que es en el nombre de la gente. 
Dice que quiere ayudar, pero está dispuesto a tranzar 
y “vender” sus votos al mejor postor. Lo hemos visto y 
no es noble esa actitud.  

Del mismo modo, hay otros personajes que tam-
bién comprenden de economía que, impulsados por el 
resentimiento de haber quedado al margen y por la deses-
perada necesidad de mantener una tribuna permanente, 
terminan criticando con una imprudencia excesiva. Eso 
tampoco es bueno ni constructivo. 

Los chilenos necesitan trabajo y seguridad econó-
mica que les permita mirar de aquí a diez años más  y 
ver como los brotes verdes comienzan a ser forraje se-
guro. Quieren ver que sus hijos vivan mejor que ellos. 
Esa receta la conocimos, la probamos y sin duda mul-
tiplicamos la riqueza de un modo inimaginable para 
un Chile que venía de la pobreza y mala gestión del si-
glo XX. El sueño de Neruda de niños con zapatos, no 
sólo se cumplió, se superó con creces, al punto que 
hoy parece hasta ridículo. El Chile “a pata pelá” al que 
cantaba Gabriela Mistral “piececitos de niño azulosos 
de frío” había dejado de existir, gracias a un sistema 
que permitió multiplicar la riqueza. Pero, personas 
como Repetto, Micco y tantos otros, dieron por senta-
da la abundancia sin entender que la riqueza se crea y 
se destruye. Doce años después de la nefasta reforma, 
Chile volvió a ser más pobre. Ellos son los responsables. 
Destruyeron riqueza, ya que pusieron los incentivos en 
el lugar incorrecto.  

Ya sabemos que la receta es mala y por tanto hay 
que cambiarla. Es inmoral volver a tener niños descal-
zos y por eso, es inmoral continuar por el mal camino. 
La contrarreforma debe ser aprobada por una gran ma-
yoría que ve la realidad y se aferra a la evidencia. Por lo 
mismo, sabiendo la necesidad país es mezquino negociar 
su aprobación buscando beneficios políticos futuros. 

La receta es mala... hay que 
cambiarla

Muchas veces subestimamos el impacto que puede tener una intervención breve 
durante la jornada laboral. Un momento de movimiento, relajación o interacción dis-
tinta puede disminuir tensiones, prevenir lesiones asociadas al sedentarismo, mejorar 
la concentración y fortalecer la convivencia entre equipos humanos.

Y esto cobra aún más relevancia en territorios como Magallanes. Las condiciones 
climáticas, las largas jornadas durante ciertos períodos del año, las distancias y, en al-
gunos casos, el aislamiento geográfico, generan dinámicas particulares que influyen 
directamente en la salud física y mental de las personas. Por eso, pensar el bienestar 
desde nuestra realidad territorial es más que pertinente.

En educación, además, el desafío es todavía mayor. Habitualmente hablamos del cui-
dado de los estudiantes, pero olvidamos que también es fundamental cuidar a quienes 
enseñan, acompañan y sostienen diariamente las comunidades escolares. Docentes, 
asistentes de la educación y equipos directivos enfrentan altos niveles de desgaste 
emocional y físico, muchas veces invisibilizados.

Incorporar pausas activas, estrategias de autocuidado y actividades colaborativas 
dentro de los espacios educativos puede contribuir significativamente a mejorar el 
clima escolar y las relaciones humanas. Porque una comunidad que se siente cuida-
da también educa mejor.

Pero esta conversación no debería limitarse únicamente a los espacios laborales. 
Nuestros niños, niñas y jóvenes también necesitan aprender que el bienestar integral 
forma parte de la vida diaria. Enseñar hábitos de autocuidado, promover el movimien-
to y generar instancias de desconexión saludable puede impactar positivamente en la 
concentración, la salud mental y el aprendizaje.

En tiempos donde hablamos constantemente de productividad, resultados y ren-
dimiento, quizás también debamos atrevernos a valorar algo más simple, como la 
importancia de detenernos un momento para cuidarnos.
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